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CINCO PRINCESAS,
CINCO ANIMALES MÁGICOS,

UNA MISIÓN:
¡SALVAR ENCANTO!

Los animales mágicos de  
las princesas han caído en poder del 
pérfido Egor... ¡las cinco hermanas 

sólo podrán contar consigo mismas 
para liberar a sus amigos más 

valiosos!
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La magia 
del verano

¡ abía llegado el verano!

En la Academia Real de Encanto se respiraba 

un aire nuevo. En los pasillos las voces de los estudian­

tes sonaban alegres, las ropas se habían vuelto más 

 y coloridas y todos se habían conta­

giado de una energía que casi daba ganas de bailar...
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La magia del verano

10

—¿Este sol resplandeciente no os infunde la sensa­

ción de poder derrotar a EGOR para siempre? —pre­

guntó la princesa Diamante, mirando confiada hacia  

el cielo.

—Sí —respondió su hermanita ARA, tumbada a 

su lado en el prado—. Con una luz tan fuerte, ¡has­

ta su ejército de las maléficas Sombras se disolvería 

en un hilo de humo!

—Sería precioso... —suspiró Kalea—. Podríamos 

ser cinco estudiantes como las demás y dejar de pre­

ocuparnos por el futuro de Encanto...

—Venga, chicas, es inútil soñar despiertas —intervi­

no , la mayor—. ¡Sabéis bien que no pode­

mos renunciar a nuestro papel de Guardianas!

En efecto, Encanto era una tierra impregnada de una 

magia antigua y misteriosa: el Poder de Encanto. 

Un poder nacido en tiempos ya olvidados, gracias a 

un hechizo del legendario Mago del Alba. Durante 

varios años ese poder había descansado en la natu­
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¡Q
ué luz!

¡Maravillosa!

T2_10233342 La magia de los recuerdos 009-119.indd   11 1/2/19   13:18



La magia del verano
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raleza, pero ahora lo había despertado un nuevo 

ATAQUE malvado y había elegido a Cinco Guar­

dianas de corazón muy puro para defender el bien: 

¡Samah, Kalea, Nives, Diamante y Yara!

Ellas eran las únicas que podían parar los ataques de 

Egor, el pérfido Mago Oscuro que amenazaba la se­

renidad y la paz de su mundo.

—¡Basta de pensar en Egor! ¡Concentrémonos en 

cosas más alegres! —exclamó Diamante mirándose 

los brazos, en los que tintineaban tres pulseras ador­

nadas con piedras preciosas—. Por ejemplo: se­

gún vosotras, ¿cuánto tardará mi piel en perder esta 

tonalidad pálida?

—¡No entiendo por qué te importa tanto! ¡A mí nues­

tra piel blanquecina me gusta muchísimo! —comen­

tó , su gemela.

aquella misión formaba parte

de su destino.
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La magia del verano
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Yara le dijo a Diamante:

—¡No te arriesgues a quemar­

te la nariz como el año pasa­

do! ¡Al final, ni podías salir de 

nuestro cuarto!

Después, se puso una FLOR 

escarlata en la punta de la na­

riz y con una mueca de deses­

peración imitó a su hermana:

—¡Oh, no, socorro! ¡No puedo 

dejar que me vean así!

—¡Muy divertido! —exclamó 

Diamante.

Las otras hermanas, en cam­

bio, ante la escenita de Yara soltaron unas carcaja­

das que, junto con el canto de los pájaros y el chirrido 

de las cigarras, eran la banda sonora perfecta para 

aquel fantástico...

¡oh, no, socorro!

día de principios del verano.

aquella misión formaba parte

de su destino.
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En aquel momento, Samah vio que alguien movía 

los brazos en su dirección.

—Chicas, ¿ésa no es...?

—¡Lisabel, sin duda! —dijo Yara sonriendo, cuando 

la muchacha golpeó sin querer con una mano a una 

princesa que pasaba por su lado.

Lisabel era la princesa más torpe de toda la acade­

mia y gran amiga de las cinco hermanas.

A menudo, las seis dedicaban las tardes libres a me­

riendas, juegos y paseos. 

Lisabel fue hasta las hermanas corriendo y se 

detuvo para recobrar el aliento. Luego señaló a un 

grupo de estudiantes reunidos bajo el cenador y dijo:

—¡Así que estabais aquí! Tenéis que uniros a noso­

tros sin falta... ¡estamos jugando a las imitaciones!

—¡Fantástico!  —exclamó Yara—. ¡Me encantan!

Así que fueron todas con sus compañeros. Entre 

ellos estaba Alexander, el príncipe por el que 

Kalea suspiraba.
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Al verla llegar, en la cara del chico asomó una sonri­

sa, a la que ella respondió con un tímido gesto.

—¡Hola, Kalea! —le dijo él, yendo a su encuen­

tro—. Estás muy guapa con este vestido.

—Ejem... bueno yo... 

—susurró Kalea. 

—Perdona, ¿qué has 

dicho? —le pregun­

tó Alexander—. No 

te he oído...

—Que... muchas gra­

cias —murmuró Ka­

lea, bajando la vista 

hasta su vestido—. En 

realidad, es ¡mi vesti­

do favorito!

                         pensó 

un instante después, 

encogiéndose de hombros.

‘Vaya... Qué respuesta  
tan original, 

¡Estás guapísiMa!

EjEM...
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—¡Mira, le toca a Marl! —sonrió Alexander, seña­

lando el centro del círculo.

El príncipe Marl, famoso por su  arrolla­

dora, empezó a caminar muy tieso, alargando el cue­

llo y contrayendo el rostro en una mueca.

Yara levantó la mano:

—¡Yo lo sé, yo lo sé! ¡Es Madame Plumage!

Todos se echaron a reír estruendosamente.

En efecto, la SEVERÍSIMA profesora de Porte y 

Buenos Modales era bastante rígida de movimientos 

y la imitación la representaba que ¡ni pintada!

—No, no es ella —dijo Marl riéndose.

Lisabel le dijo enseguida:

—Es que te falta información, Yara —intervino en­

tonces la muchacha—, no se trata de imitar a profeso­

res, ¡sino a animales del bosque!

—¡Es una grulla de pantano! —respondió una chica.

—¡Una garza tres plumas! —contestó otra.

—¡Es una zancuda de las selvas!
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¡viva!

La magia del verano
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La última en hablar fue REYINA, una princesa fas­

cinante, cuya resuelta sonrisa despedía chispas.

—¡E­exacto! —balbuceó Marl, emocionado con tan 

sólo verla.

—¡Tengo la impresión de que Marl la habría hecho 

ganadora en cualquier caso! —comentó Yara, con 

una pizca de celos.

—Yo pienso lo mismo —estu­

vo de acuerdo —. Y 

¡creo que no es el único! Mirad 

a los demás...

También Alexander parecía te­

ner ojos sólo para Reyina, pensó 

Kalea.

—¡Viva, lo he adivinado! —ex­

clamó la hermosa princesa—. 

¡Ahora me toca a mí!

—¡Adelante, Reyina! —la ani­

maron todos.
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Yo... EjEM...

La magia del verano
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Ella hizo una pequeña reverencia, fue hasta el cen­

tro del círculo y empezó a lucirse con una imitación 

graciosísima, emitiendo gorjeos desafinados y ca­

minando a pasitos dificultosos, como un animal tor­

pe. ¡Era tan guapa y segura de sí misma, que podía 

hacer los movimientos más patosos sin perder ni un 

ápice de su magnetismo!

—Ahora entiendo por qué todos sienten debilidad 

por ella: ¡es realmente simpáti­

ca! —exclamó Yara.

—Sí, podría ser actriz cómica 

—añadió .

—En efecto, ¡es muy divertida! 

—comentó Samah.

También Alexander se troncha­

ba de risa y no paraba ni un ins­

tante de aplaudir:

—¡Ja, ja, ja! ¡Eres fantástica, Re­

yina! ¡Sigue, sigue!
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Estás cElosa?

Yo... EjEM...

¡Déjala En paz!

La magia del verano

—  —dijo Reyina, dedicán­

dole al príncipe una sonrisa blanca como la nieve.

—¡¿Alex?! —repitió Kalea en un susurro—. 

Sus hermanas se volvieron hacia ella.

—Ay, ay, ay, ¿no estarás un poco celosa? —la pinchó 

.

confianzas son ésas?
¿Qué
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—¡De ninguna manera! —replicó Kalea.

Se encogió de hombros y trató de no hacer caso de los 

aplausos cada vez más entusiastas de Alexander. 
Sin embargo, experimentó una sensación nueva.

Sintió como si le retorcieran el estómago, las pier­

nas se le volvieron dos flanes y el CORAZÓN un 

tizón ardiendo... quizá sus hermanas no se equivo­

caban del todo: ¡estaba celosa!

Por desgracia, alguien más observaba también la es­

cena y se dio cuenta: ¡la malévola Anya!
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